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BRETE RESEÑA DE LOS PROGRESOS DE LA ELECTRICIDAD.

ARTICULO II.

(Continuación.)

Debemos á Mr. Becquerel, ya citado, el fenómeno
constante siguiente: que existen sustancias minerales
cristalizadas, cuya división ó fraccionamiento en partes
(le clivage) produce también electricidad. Si se divide
rápidamente una hojita de mica (1) en la oscuridad se
observa que se desprende una luz débil fosfórica: basta
para convencerse que esta luz se debe á la electricidad
desarrollada por la división, armar la hoja que se va á

(1) Hoy día se entiende por Mica un gran número de sustan-
cias minerales y de composiciones químicas diferentes, por lo
que no debe considerarse este nombre como significativo delusi-
vamente de una especie sola, sino mas bien como indicador de una
categoria entera de especies minerales distintas por su composi-
ción, pero muy semejantes entre si por algunas de sus propieda-
des físicas. Las micas, pues, son sustancias foliáceas, fusibles en
la lámpara del esmaltador y divisibles en láminas delgadas y elás-
ticas de una grande tenuidad y brillantez. Por su composición
química deben colocarse en el ó>Jen de los silicatos de doble ba-
se: estas bases combinadas con el sílice1, srn la magnesia, la
alumina, la potasa, la lithina, el trylóxído de hierro y el óxido de
titano. (Perchier, de Genéve.)

dividir con dos mangos aisladores, y presentarlos des-
pués de la división al péndulo eléctrico á al electróscopo
de panes de oro, y se observará que cada uno ha adqui-
rido una electricidad contraria. Según las observacio-
nes del mismo físico, el talco y todas las sustancias cris-
talizadas, y por lo tanto poco conductoras, se electrizan
también por la división de sus partes. En general siem-
pre que se separan dos moléculas cada una de ellas to-
ma una especie de electricidad diferente, á no ser que
el cuerpo á que pertenecen sea buen conductor, porque
la separación no puedo ser tan rápida que deje tiempo
para observar los dos fluidos eléctricos (1). También po-
dremos preguntar en este caso: ¿ a qué se debe el de-
sarrollo de la electricidad? ¿al calor que se produce con
la división, ó á la presión de las moléculas, que forzo-
samente ha de verificarse con el instrumento que divida
las partes, ó á ambas á dos causas? Contestamos que
todo puede ser, pero que nada puede afirmarse: si alen-
demos á la sucesión de los hechos, podremos decir: eslo
después de eslo, luego depende de eslo (2). Nada mas
podemos adelantar por ahora, y hasta se podrían redu-
cir todos estos medios de producir los fenómenos oléc-

(1) Mr. Ganot, edición de ISoO.
(2) ffoc post hoc, ergo ex hoc.
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trieos al frotamiento, pues es imposible separar ni com-
primir las parles ó moléculas de un cuerpo sin frotarlas
mas ó menos ligeramente.

Otro de los modos de desarrollar la electricidad es
por medio de las combinaciones químicas, cuyo des-
cubrimiento se debe á los célebres químicos france-
ses Laplace (1) y Lavoisier (2), que reconocieron que
el agua mezclada con ácido sulfúrico y puesta des-
pués en comunicación con limaduras de hierro ó de co-
bre, se desenvolvía en el instante una cantidad de
electricidad suficiente para hacerse sensible en un con-
densador: la explicación completa.de este fenómeno,

(1) Laplace (P. Simón, marqués de), profundo geómetra, na-
cido en 1749 ea Beaumont-en-Auge (Calvados) y muerto en i 827,
fue desde la edad de 19 años profesor de matemáticas en una es-
cuela militar, obteniendo por sus sabias memorias la protección
de d'Alembert y del presidente Sarou: fue en 1734 examinador en
la escuela de artillería y sucesivamente profesor de las escuelas
normales y miembro del instituto desde su fundación. {Aprés
le 18 brumalre.) Fue durante seis semanas miuistro del Inte-
rior; entró en el senado de 1799, de cuyo cuerpo fuó presiden-
te; y por último creado par en la restauración, cuyo titulo con-
servó hasta su muerte. Laplace tuvo la gloria de completar la
obra de Newton, resolviendo las dificultades que presentaba to-
davía la explicación del sistema del mundo por la gravitaciou
universal: ademas popularizó este sistema por medio de escritos
tan elegantes como profundos, y mereció como escritor ser admi-
tido en la Academia Francesa. Sus obras prinnipaJos con: Thúftric
du mouvement et de la figure eclipíique des planetas, 1784, en 4.°
Exposilion du systeme du monde, 1796, reimpreso con frecuencia,
y notablemente en 1824, con un Precisde Vhistoire de Vastronomie.
Mecanique celeste, 1799—182o. Theorie analytique des probabili-
tés, 1812, en 4.°. Essai philosophyque sur les probabilítés, 1814,
en 4.°; y numerosas memorias. Sus obras fueron reimpresas por
cuenta del Estado en 1843, en 1.". (Id. id.)

(2) Lavoisier (Antoine Laurent), nacido en París en 1743, lii.
jo de un comerciante acomodado, se dedicó al estudio de las cien-
cias naturales, y mereció ser 'admitido en la Academia de Cien-
cias á la edad de 25 años (1768). Pocos meses después obtuvo
una plaza de asentista general, y supo conciliar sus averiguacio-
nes oientíGcas con los deberes de su deslino. Demostró en 1775
cjue la calcinación de los metales, y en general la combustión de
los cuerpos, es ol producto de la unión del aire respirable (oxíge-
no) con los cuerpos, y este descubrimiento verificó una completa
revolución en la química: reconoció en 1784 la composición del
agua y la probó por experiencias directas. En unión con Guyton
detlorveau creó una nueva nomenclatura para la química, que
debia cambiar la faz de esta ciencia (J787). Al mismo tiempo hi-
zo los mayores servicios al comercio, haciendo aplicaciones úti-
les de sus conocimientos: mejoró la fabricación de la pólvora,
perfeccionó la agricultura, cooperó al establecimiento del nuevo
sistema de medidas, etc., etc. A pesar de tantos títulos al reco-
nocimiento público, se le hizo comparecer en 1793 ante el tribu-
nal de la revolución, por pertenecer al cuerpo de los asentistas
fermiers-géntraux), y fue ejecutado el 8 de mayo de 1794. Tenia
entonces SI años. Había comenzado importantísimos trabajos,
que con su muerte quedaron interrumpidos; habiendo pedido en
vano una detención (un delai) de algunos dias para acabar expe-
riencias útiles a la humanidad: á tal extremo conduce la fiebre
de la política en casos dados, lo cual es una lección elocuente
para la humanidad.

Se le debe un Traite elementaire de chimie, 1789,2 vol. en 8.°,
y Mimoires de phytique et de chimie, publicada por su viuda. £1
Estado publicó sus obras completas en 1847.

(Bouiliet.—Dictionaire d'histoire.)

asi como los observados después por sir H. Davy (1),
de que en toda combinación química en que se des-
prende un calor considerable, hay siempre desarrollo de
electricidad, y los obtenidos por Becquerel en las com-
binaciones de un óxido (2) ó de un ácido (3) cualquiera
con un álcali (4), la dejamos para cuando tratemos de los
aparatos eléctricos conocidos bajo los nombres de pilas ó
baterías eléctricas, con el objeto de no interrumpir el
orden que nos hemos propuesto en esta reseña.

ARTICULO III.

LEY QBE SIGUEN LAS ATBACCIOÍES.Y REPULSIONES ELÉCTRICAS.

Ya hemos enunciado mas de una vez que los hombres
cientiGcos no se han contentado jamás con observar los
diferentes fenómenos que obtenían á fuerza de trabajos
y combinaciones, sino que las mas veces, movidos por
un impulso noble, se han afanado en descubrir las cau-

(1) Davy (Sir Humpliry), químico inglés, nació en 1778 en
Pensance, en el condado de Cornouailles, y murió en Genova en
1829. Fue primeramente colocado en casa de un farmacéutico:
hizo desde muy joven algunos descubrimientos, por lo que se le
unió al instituto pneumático del doctor Beddoes en Bristol. Bien
pronto fue llamado á Londres, donde con el mejor resultado dio
lecciones de química en el instituto creado por Rumford, siendo
encargado en seguida de enseñar la aplicación de ¡a química 4 la
agricultura. En 1803 se le nombró miembro de la Sociedad Real,
y en 1820 presidente de la misma. Se le deben muchos descubri-
mientos importantes; entre otros los del protóxido de nitrógeno,
de la verdadera naturaleza del cloro, que se le miraba COIIJQ cuer-
po compuesto; de la formación de ácidos sin oxígeno; de la des-
composición de las tierras por la pila galvánica, y de la existencia
del potasio, magnesio; etc. Ademas una lámpara de seguridad
para los mineros, que lleva su nombre. So tienen de él, ademas
de sus Memorias, los Elementos de filoso/la química, 1812, (tradu-
cidos al francés por Van Mans, 1813); Elementos de química agrí-
cola, 1813 (traducidos por Bulos, 1819), y un tratado de la pesca
en la línea, titulado Salmonia..

(Bouillet, Dictionaire d'histoire.)
(2) Óxidos. Se da este nombre á los compuestos binarios oxi-

genados que no ejercen acción sobre la tintura de tornasol. Se
dividen en dos series:

Óxidos indiferentes, que son los que no tienen la propiedad de
combinarse con los ácidos para formar las sales, y

Bases salilicables, que son los óxidos que pueden unirse a los
ácidos para constituir las sales.

No podemos dejar de consignar en este lugar que la mayor
parte de las notas se deben á nuestro amigo D. José Octavio de
Toledo, profesor acreditado de ciencias físico-matemáticas.

(3) Ácidos. Se da este nombre á los cuerpos que tienen la pro-
piedad de enrojecer la tintura de tornasol y de combinarse con
las bases para formar las sales. Se dividen en dos grandes grupos:
los oxácidos y los hydrácidos. Los oxácidos son producidos por
la combinación de un cuerpo simple con el oxígeno. Y los hydrá-
cidos son los compuestos binarios ácidos, formados por la combi-
nación del hidrógeno con un metaloide.

(4) Los álcalis son sustancias acres y de un sabor urinoso,
que enverdecen la tintura de tornasol, que actúan con mas ó me-
nos energía sobre las materias animales, que disuelven la mayor
parte de estas materias y que se combinan con los ácidos, for-
mando sales, siendo por lo tanto bases salifícales. Tales son la
potasa, sosa, barita y stronciana y también el amoniaco. Su nom-
bre proviene de la palabra árabe Kalit especie de planta marina
que da en sus cenizas bastante cantidad de esta sustancia.
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sas de los mismos fenómenos, y cuando esto no lo ban
logrado se han contentado con estudiar y fijar si los efec-
tos sorprendentes que obtenían estaban subordinados á
alguna regla fija, ó por el contrario se presentaban ca-
da vez de diferente manera, sin poder sentar principio
alguno á que atenerse en todos y cada uno de los casos:
esto también ha sucedido con las atracciones y repul-
siones eléctricas, cuyas leyes no se conocían hasta que
el célebre físico francés Coulomb (1) las descubrió en
diferentes sustancias por medio de su ingenioso aparato
conocido con el nombre de balanza de torsión, y cuya
sencilla descripción puede verse en cualquier obra de
física. Este instrumento ó aparato se funda en la pro-
piedad que tienen los alambres de volver y restituirse á
su estado primitivo después que se les tuerce, desen-
volviendo una fuerza, si es lícito hablar asi, enteramen-
te proporcional al ángulo de torsión. Los principios ó le-
yes demostradas por este físico á fuerza de experiencias
son las siguientes:

i.* Las atracciones y repulsiones entre dos cuer-
pos electrizados están en razón inversa del cuadrado
de la distancia.

2.° Estas mismas fuerzas están en razón directa
de las cantidades de electricidad que poseen ambos
cuerpos.

Seria sumnrnpnte extenso y ajeno do nuestro propó-
sito si nos detuviéramos á describir todos y cada uno de
los experimentos con que la física prueba la exactitud
de estas leyes: al carácter de meros historiadores basta
con lo expuesto con respecto á estas leyes, que con toda
extensión puede ver el que desee instruirse á fondo, ya
en el Ganot, ya en Mr. de La Rive, ya en cualquiera
otra obra de física: á nuestro objeto basta por ahora
consignar los hechos mas importantes y progresos de la
ciencia si , como deseamos, hemos de llegar pronto á
tratar de la telegrafia eléctrica, que es nuestro finjprin—
cipal. Siguiendo, pues, en nuestro propósito, pasamos á

(f) Coulomb (Charles Augustin de), célebre físico: nació eu
Avgouleme en 1736. Hizo sus estudios en París, y entró al servi-
cio desde muy joven. Fue desde luego empleado en la Martinica,
donde construyó el fuerte Jtorbon. En 1779 fuó enviado á Roche-
fort, donde compuso su memoria Theorie des machines simples, y
que le valió el premio propuesto por la academia sobre esta im-
portante cuestión, en que se trataba de apreciar los efectos del
frotamiento y rigidez de las cuerdas. Pasó sucesivamente á la isla
de Aix y a Chebourg para los trabajos (del cuerpo de ingenieros)
de construcción, y dos años después entró en la Academia de
Ciencias por unanimidad. En 1784 fue nombrado intendente de
aguas y fuentes de Francia. En 1786 se le dio Ja plaza de con-
servador de los planos y relieves. Al aparecer la revolución liizo
dimisión de sus plazas, inclusa la de lieuienant-cobnel du gentet

y se dedicó i la educación de sus hijos. Murió el 25 de agosto de
1800. Ademas de numerosas memorias, que so hallan en las co-
lecciones de la academia de Ciencias, concernienfes á diversas
cuestiones de mecánica, al frotamiento, magnetismo y electrici-
dad, se han impreso sus Recherclies sur les moyens d'exectiter sous
l'eou innles sones de Iravaax hydrauliqucs, sans employer aucun
epuisemenl. París, 1779, en 8.° Su principal descubrimiento y que
mas ventajas ha reportado á la ciencia fue la balanza de torsión.

(Michaud, t. 10, pan. 00.)

tratar de otros dos puntos sumamente interesantes, que
son los siguientes:

1." De la distribución de la electricidad por Ja su-
perficie de los cuerpos; y

2." De las causas de la pérdida de la electricidad.
Desde luego que se ofrece 4 los ojos del observador

un cuerpo electrizado, se ocurre precisamente la duda
de si este fluido se habrá repartido igualmente por todas
y cada una de sus moléculas, tanto internas como ex-
ternas , ó solamente por algunas de ellas: por mas que
algunos autores hayan querido ver claro por sola la luz
de la razón que la electricidad no se comunica mas que
por la superficie de los cuerpos conductores, es necesa-
rio convenir que esto tan solo se debe á la experiencia,
y que de nada servirían los mejores raciocinios si aque-
lla no viniera en nuestra ayuda á demostrar la verdad.
Con efecto, el decir que la repulsión que un fluido ejerce
sobre sí mismo es razón suficiente para afirmar que la
electricidad no puede permanecer en el centro de una
esfera metálica, porque cada partícula de este mismo
fluido se repele á sí misma continuamente, en tanto que
la materia de que esté formada la esfera no tenga nin-
guna acción química sobre el fluido eléctrico, está muy
bien, repelimos, para decirlo como explicación del fe-
nómeno después que se tiene observado y experimenta-
do: se ve con electo que una esfera, un cuerpo cual-
quiera que se elija, si se electriza, si el aire que lo ro-
dea está húmedo y acuoso la electricidad se irá comu-
nicando al aire y el cuerpo dejará de estar electrizado:
la consecuencia legitima de este hecho es que el fluido
eléctrico se ha repartido por la superficie, es decir, por
las moléculas exteriores del cuerpo ó esfera que acaba-
mos de proponer. Solo nos falta ahora indagar si ha pa-
sado lo mismo en su interior ó en sus partículas inter-
nas. Para este experimento se valen los físicos de un
aparato tan sencillo, que basta enunciarlo para formarse
una idea exacta de él: se toma una esfera de metal,
agujereada por su parte superior con una abertura có-
nica cuyo vértice toque á su centro; se aisla y se elec-
triza en seguida, introduciendo dentro de la cavidad una
bola electrizada : se concibe y se sabe que esta bola co-
municará en seguida el fluido de que se carga á la es-
fera, que quedará por lo tanto electrizada. Ahora bien,
si se toma después otra bola pequeña, semejante á la
primera, pero en estado natural, y se introduce en la
cavidad de la esfera, al retirarla no se observará en ella
signo alguno de electricidad, aunque se acerque al pén-
dulo eléctrico aislado, el cual será atraído y repelido si
se acerca á la esfera, lo cual demuestra de una manera
que no deja la menor duda, que la electricidad se ha
distribuido por la superficie de la esfera, sin quedar al-
guna por el interior: fenómeno tan admirable como los
demás que dejamos expuestos hasta de presente, y que
constituye una gran diferencia con lo que sucede con el
calórico, pues este lo mismo se distribuye y comunica
por el interior como por el exterior, cuando la electrici-
dad, como hemos visto, solo se distribuye por las superfi-
cies: otras muchas experiencias pudiéramos aportar en
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este lugar, pero bastando con lo dicho á nuestro propósito,
solamente añadiremos que la división del fluido eléctrico
en uno ó muchos cuerpos que se hallan en contacto, no
depende de su naturaleza, sino de su diferente forma.
En una esfera, por ejemplo, la electricidad se extenderá
uniformemente por su superGcie, formándose una capa
delgada, por decirlo asi, y en un elipsoide de revolu-
ción el fluido eléctrico no se repartirá de una manera
igual, sino que la tensión será mas fuerte en las extre-
midades del eje mayor que en ninguna otra parte.

(Se continuará.)
DIEGO MONTAUT Y DUTRIZ.

Insertamos á continuación el siguiente artículo que
sobre los termómetros nos ha remitido el jefe de esta-
ción de segunda clase D. Rafael de Torres Pardo, pues
que por la claridad y sencillez con que está escrito no
podrá por menos que agradar á nuestros lectores.

DESCRIPCIÓN DE LOS TERMÓMETROS CONOCIDOS HASTA EL DÍA.

A pesar de ser cosa muy sabida la materia de que
voy á ocuparme en este sencillo bosquejo, no he tenido
inconveniente en publicarlo por si pudiese servir de luz
á los jóvenes que se dedican al estudio de la física, pro-
curando valerme de frases sumamente claras para que
lodos comprendan á primera vista la forma y uso de es-
tos pequeños aparatos.

La palabra termómetro quiere decir según su etimo-
logía, medida del calor, y efectivamente está muy bien
aplicada en este caso -, puesto que su objeto no es otro
que averiguar la temperatura de los cuerpos que se po-
nen en coníacto con él. Varias son las clases de termó-
metros que hay pero los conocidos con los nombres de
Reaumur y Centígrado son hoy tan comunes, que bien
puede decirse no hay persona que no tenga en su habi-
tación alguno de estos, y son los que paso á describir.

La invención del termómetro viene desde el siglo XVI,
y hay varias opiniones acerca de quiénes fueron sus
descubridores: asi es que unos !a atribuyen á Nicolás
Drebbel, otros á Sanclorius ó al padre Pablo, y otros en
fin á Descartes ó á Galileo, médico veneciano. El pri-
mero que se adoptó en Francia fue el del físico Reaumur
en el ano de 1731, y es sin duda alguna el que hoy está
mas en uso. Este aparato consiste en un tubo capilar de
vidrio, de buen calibre, y de un cilindro ó bolita de al-
guna capacidad, soldado en una de sus extremidades.
Este aparato debe estar perfectamente purgado del aire
que contenga para introducir el líquido, lo cual se con-
sigue calentando el tubo y depósito, y una vez conse-
guido esto se le introduce el alcohol ó mercurio: como
quiera que aun todavía quede algún tanto de aire sobre
la columna líquida , se vuelve á calentar hasta verlo
desaparecer, y en aquel estado se cierra herméticamente
por medio de la lámpara y el soplete, el mas poderoso
fundidor que se conoce. Para formar un juicio exacto
del grado de temperatura que tiene cualquier cuerpo y

medir la dilatación que el mercurio ó alcohol experi-
menta, se fija una escala, ya en el mismo tubo ya en la
plancheta en que suele colocarse, dividiéndola en 100
partes iguales para el termómetro Centígrado y en [80
para el de Reaumur.

Tanto en uno como en otro termómetro los grados ex-
tremos son la altura del mercurio en el hielo fundente y
en el agua hirviendo; de modo que si introducimos el
tubo en el hielo y observamos la altura en que queda
estacionario el mercurio, pondremos cero de calor, tanto
para uno como para otro termómetro: si después lo su-
mergimos en agua hirviendo, el mercurio habrá aumen-
tado considerablemente de volumen, y en el punto en
que queda fijo se pondrá el número 80 para Reaumur y
el de 100 para el Centígrado. Las otras divisiones son ya
sumamente fáciles, puesto que no hay mas que subdivi-
dirlo con un compás, poniendo 40 y 50 en el medio de
dichos tubos, 20 y 25 en las cuartas partes, y asi suce-
sivamente hasta obtener los 80 grados del primero y los
100 del segundo.

Con lo dicho basta para comprender la manera senci-
lla de construir los termómetros, y solo resta ahora e\
reducir los grados de uno á otro, que paso á manifestar.

Indudablemente nada hay mas fácil que reducir una
escala á otra por medio de una simple regla de propor-
ción. Sí quoromos reducir, v. gr., ¿0o centígrado» A los
correspondientes de Reaumur, basta formar una simple
regla de tres, en la que la primera razón se forma de
los puntos extremos 100 y 80, y la segunda de los gra-
dos de la escala que queremos reducir y de su correspon-
diente en la otra, de la manera siguiente: 100 : 80 ::
40 : x; y como los términos de una razón no varían de
valor aunque se multipliquen ó partan por un mismo
número, si dividimos por 20 el 100 y el 80, tendre-
mos 5 : 4 :: 40 : x; y como también para averiguar
un extremo en toda proporción se multiplican los me-
dios y el producto se parte por el otro extremo, ten-
• . • , • • 4 x 4 0 __ ,

dromos que aquí el valor de x sera x=—=—= 52 ; de
modo que ya hemos visto que 40° centígrados corres-
ponden á 52° de Reaumur. De la misma manera se re-
ducirían los de Reaumur á centígrados, con solo invertir
los términos de la primera razón: asi es que si quere-
mos averiguar cuántos grados centígrados son 52° de
Reaumur, bastará que digamos: 80 : 100, ó lo que es

tomismo,4 : 5 :: 52 : x. y X = - * - = 40.

Explicado todo lo concerniente á los termómetros de
Reaumur y centígrado, dejamos para otro número la
explicación de las otras especies, y que so conocen con
los nombres de Farenhcit y de Leslic, asi como los de má-
xima y mínima temperatura.

RAFAEL TORRES PARDO.

Nuestro apreciable amigo é ilustre escritor público
Don Jorge Lasso de la Vega, ha tenido la atención de re-
mitirnos el siguiente artículo sobre el coloso proyecto de
establecer el telégrafo eléctrico sub-marino que ha de
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unir ambos continentes y que insertamos con tanto mas
gusto, cuanto que ademas del interés actual que encier-
ra, es tan adecuado al objeto de nuestra publicación.

TELÉGRAFO ELÉCTRICO SURMARINO.
ENTRE EUROPA Y AMÉRICA.

Uno de los problemas mas importantes de la época que
ha dado lugar en estos últimos años al mas profundo estu-
dio y serias meditaciones de los hombres mas competentes
de ambos mundos, está a punto de resolverse, si el éxito
de la empresa de tender un cable submarino á través del
Atlántico que ponga en comunicación inmediata el conti-
nente europeo con el americano, es tan satisfactorio como
se promete la compañía que la tiene á su cargo y se titula
Atlantic Telegraph Company.

Interesante juzgamos hacer públicos el mayor número
posible de noticias sobre el mismo, resultado de los escri-
tos sueltos y noticias verbales que nos hemos podido pro-
porcionar , las cuales procuramos ilustrar á continuación
con el testo de la Geografía física del mar del teniente Mau-
ry de la marina de los Estados Unidos en su capítulo del
fondo del Atlántico, por creerlo de este lugar, ya que una
de las bases de la empresa son las sondas hechas en este
mar por el gobierno americano para contribuir á los fines
de la misma.

A todos nos es conocido lo que constituye generalmente
el telégrafo eléctrico submarino, y que se diferencia única-
mente del ordinario en que el primero se sumerjo, aislando
el conductor eléctrico por medio de la gutarpecha, y el úl-
timo se eleva por medio de pilares dispuestos en el terreno
de trecho en trecho. Con el objeto de reforzar y proleg-cr
este alambre asi aislado en su submersion, y después de ella
se suele rodear de otros alambres de hierro, dispuesto de
tal modo que el conductor forma el alma de esta pieza de
jarcia de alambre resistente y flexible. Este cable eléctri-
co, una vez colocado sobre el fondo del mar, profundiza
inmediatamente, si su calidad es arena, lo suficiente á que-
dar fuera del alcance de las anclas y libre de cualesquiera
otro accidente. Se supone que el cable que uneú Dover con
las costas francesas, primer eslabón de la cadena eléctrica,
que sin duda llegará á ceñir el globo en todas direcciones,
está hoy en tan buen estado como el dia en que se verifi-
có su submersion.

••El feliz resultado de este ensayo, dicen los promotores
de la empresa , favorable bajo los puntos de vista nacio-
nal , comercial, social y reproductivo , ha desvanecido to-
dos los temores y preocupaciones que habla sobre la mate-
ria, y despertado un vivísimo deseo de dar el mayor im-
pulso posible á esta clase de empresas. Hoy unen la In-
glaterra á sus costas adyacentes seis lineas telegráficas
submarinas; é Inglaterra ha comunicado á los domas paí-
ses su espíritu emprendedor en esta importante aplicación
de la ciencia á las necesidades de la vida humana. Y la
América, una de las naciones mas grandes y animadas del
espíritu de progreso con que hemos comunicado, ha esta-
do hasta ahora privada de participar con nosotros de las
ventajas de la comunicación telegráfica mutua, cuando las
crecientes necesidades de ambos países hacen cada dia mas
y mas necesaria esta institución, para su bienestar recípro-
co. El genio de la ciencia y el espíritu comercial destruyen

los obstáculos que á esta unión pudieran presentar la po-
sición geográfica y la distancia entre ambos países. Bajo la
influencia de estas consideraciones se han hecho á ambos
lados del Atlántico profundos estudios con el objeto de es-
tablecer la comunicación telegráfica entre los mismos.

Descuella este proyecto entre todos los de su especie que
le han precedido por la grandeza de su concepción, ora le
contemplemos en su progreso material, ora terminado ya
y convertido en institución nacional.

Este cable ha de medir palmo á palmo un Occeano, cu-
yas profundidades no ha muchos años se consideraban in-
sondables. Una vez esto verificado, estrechará los víncu-
los que unen á estas dos naciones. Las dificultades de to-
da especie anexas á esta empresa, por grandes que parez-
can á primera vista, disminuyen si se examinan con deten-
ción.

El descubrimiento hecho por Maury de la llanura tele-
gráfica ftelegraph platean) , que es un nivel de fondo casi
uniforme de mil |y trescientas millas de extensión en la lí-
nea recta que une á Irlanda con Terranova: y la adopción
de un colchado estertor de alambre para protección del ca-
ble, ya de por si ligero y flexible, y de fuerza suficiente á
resistir en el agua seis millas de su propio largo, ti se sus-
pende verticalmente , han reducido considerablemente el
trabajo y riesgos de esta parte de la obra hasta tal punto,
que es opinión general que hay mucho menos riesgo en la
submersion de este cable , que los que ha habido en la de
todos los demos que le han precedido.

La figura 1." representa un perfil de las sondas tomadas
en la llanura por el gobierno americano , y á fin de apre-
ciar debidamente los suaves desniveles del fondo, ó dife-
rencia de profundidades, que de otro modo seria imposible
apreciar con la vista, se adopta una escala vertical décupla
de la horizontal, esto es, que se aumenta en diez veces la
profundidad aparente. La linea superior horizontal repre-
senta la superficie del agua: la inferior inmediata ú ondu-
lalotoria en la superficie de la llanura, cuya profundidad
está marcada en brazas.

Las muestras obtenidas en su fondo han sido cuidado-
samente examinadas, y son de sumo interés para los ver-
dos en las observaciones microscópicas. Abunda cu ellas
Toraminiferm ele varias especies, con algunas señales de
Diatotnacecc entre lasmismas.EI habitatdc estasinfusorias
es objeto de intereusante observación. ¿Vendrán acaso
con la corriente de golfo, y descenderán después de la ex-
tinción de su vida al punto de que se extrajeron, ó goza-
rán de la vida en tal profundidad? En estas conchuelas se
hnn notado algunas que contienen tejidos animales, que
aun no están en estado de descomposición.

La figura 2.a representa el tamaño natural de una por-
ción delcable de su parte central, ó sea la que debe ir tí ma-
yor profundidad, y la 3.a una sección que indica el artificio
de su construcción. Y respecto á esta última parle, repro-
duciremos la descripción que hace de él Mr. Wildman
Whitehouse, uno de los promotores de lu empresa:

«Todos los que hayan fijado su atención sobre esla em-
presa, habrán tal vez creído que para realizarla seria ne-
cesario emplear un cable de enorme fuerza y dimensiones,
y apenas podrían concebir que se intente efectuarlo con
recursos en la apariencia tan débiles. Y sin embargo, este
cable es el resultado de muchos meses de meditación, y de
experimentos en mayor ó menor escala: sehan hecho mul-
titud de muestras que comprenden todas las variaciones
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posibles de forma, tamaño y extructura; se ha probado con
toda severidad la resistencia de cada una, y se lia adoptado
en definitiva el que se constituye en la actualidad, que po-
see todas las condiciones necesarias, y en mucho mayor
grado que las de todos los demás que hasta la presente se
han construido. Su flexibilidad le hace lan manejable como
el cordel de la sondalez ordinaria, pues se puede hacer con
él un nudo ó lazada alrededor del brazo sin que experimen-

te la mas mínima lesión. Su peso es de diez y ocho quin-
tales por milla, y su resistencia suficiente a soportar seis
millas de su largo, si se suspenden yerticalmente. Respecto
á gravedad específica, es evidente que penetrará en el fon-
do, pues es mas pesado que la conchuela obtenida con la
sonda. Cierto es que los cordones de alambre delgado de
hierro que le rodean se descompondrán ó corroerán en bre-
ve; pero al propio tiempo que esto se verifique, se incorpo.

Figura 1."
NIVEL DEL OCÉANO ATLÁNTICO SEPTENTRIONAL.

Perfil del fondo del Atlántico, entre Valentina Bay (Irlanda) y San Juan de Terranova, según las sondas tomadas
por el vapor de los Estados-Unidos Ariic, su capitán O. H. Berryman.

Figura 2." Figura 5.a

Pedazo y sección del cable, tamaño natural. Corte vertical del cable.

rara químicamente la materia de que constan con el fango
suave en que está sepultado el cable, y se formará una ma-
sa compacta de sustancia calcárea ó silícea, que será su
mas segura protección. Todos hemos visto casos muy re-
petidos de esta especie de incrustaciones en el hierro que
ha estado largo tiempo debajo del agua. La gutapercha y
el alambre de cobre, que constituyen la parte eléctrica de
este cable, creemos sean indestructibles debajo del agua.
Los resultados del cable de Dover son en el dia tan satis-
factorios como cuando se tendió. El aislamtenlo de este ca-
ble es también mas perfecto que el de lodos los construi-
dos hasta aqui. Indiquemos ahara algo acerca del modo de
verificar la sumersión. A principios de junio próximo sal-
drán de Londres dos vapores, que cada uno llevará á su
bordo Ja mitad del cable: llegados á la mitad de la distan-
cia, se verificará la unión de los dos extremos; y cerciora-
dos de la solidez de esta unión, harán rumbo cada uno a
su destino, el primero á Irlanda, el segundo á Terranova,
haciéndose continuamente señales eléctricas, con el auxilio
del mismo cable que van tendiendo. Cada uno de los va-
pores irá precedido de otros dos, exploradores ó prácticos,
que sondarán alternativamente de trecho en trecho, hacien-
do observaciones cuando fuese necesario, para asegurarse
de que no hay desvio en el rumbo, y por último, para pres-
tar auxilio en caso que pueda ser necesario. En dicho mes
ocurren los dias mas largos del año, por lo cual In opera-
ción no será dilatada ó retardada por la noche. Se consi-
dera que esta quedará terminada en el espacio do oi'ho dh-:
Al aproximarse á las costas correspondientes, el grueso dej

cable aumenta lo suficiente para que quede á cubierto con
su mayor resistencia del efecto de la caida de las anclas
sobre él, ó del de las corrientes; y el cable de Dover, y
los cinco años que lleva de ejercicio, nos dan las mayores
garantías en cuanto á la durabilidad de este. En Terranova,
en que los bancos de hielo que van á fondo pudieran per-
judicarle mas que las anclas en nuestras costas, le hare-
mos pasar á alguna distancia al Norte del gran banco á una
bahía perfectamente resguardada, de profnndidad suficien-
te para garantizarnos de accidentes de esta clase.»

(Se continuará.)

PARTE OFICIAL.

BEGLAME.NTO ORGÁNICO

BEI CUERPO V SERVICIOS DE TELÉGRAFOS, COMENTADO.

{Continuación.)

TITULO SEGUNDO.

ORGANIZACIÓN DEL SERVICIO PEL CUERPO DE TELÉGRAFOS-

CAPITULO I.
Del Director general.

Art. 6.° Corresponde al Director general de Telégrafos, co-
mo Jefe dol Cuerpo y responsable de! l:a<:'.t «fvido y ;ecti>. ad-
ministración del mismo;
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1." Consultar y proponer al Ministro de la Gobernación toda
resolución que haya de causar estado, ó altere los reglamentos
y disposiciones vigentes.

2." Dirigir, conforme al reglamento y dentro de los limites
del presupuesto, el servicio del ramo, utilizando al efecto sus
elementos.

3." Distribuir el personal del Cuerpo como lo exija el bien
del servicio, dando conocimiento al Gobierno siempre que se
trate de los jefes y subalternos facultativos.

4.° Resolver las consultas de sus subordinados respecto á las
funciones de su cargo.

S.° Dirigir, inspeccionar y distribuir los trabajos de [todos
funcionarios del ramo.

6." Ordenar los servicios extraordinarios que creyere conve-
nientes, disponiendo para ellos de los empleados dentro "di: sus
demarcaciones respectivas.

7." Proponer al Gobierno el presupuesto general de gastos y
su distribución.

8.° Proponer al Gobierno el personal facultativo de todas las
clases del Cuerpo que sean de nombramiento Real, con vista de
los resultados que ofrezcan las notas de Ja junta de examinadores
y los demás antecedentes, respecto á los que aspiren á ingresar
en la carrera. •

9.° Nombrar por sí á los subalternos del Cuerpo que'no sean
de nombramiento Real, dando conocimiento al Gobierno, y con
vista también de los informes de los examinadores y demás an-
tecedentes respecto á los que aspiren í plazas facultativas.

40. Llevar al Gobierno con su informe las solicitudes sobre
jubilación, retiro, ascenso y demás incidentes que ocurran á
los individuos del Cuerpo en su carrera, proponiendo por sí, en
caso necesario, las medidas de toda especie que juzgare conve-
niente respecto al personal.

1 1. Suspender de empleo y sueldo á los funcionarios del
Cuerpo de Real nombramiento, cuando hubiere lugar, dando
cuenta inmediatamente al Gobierno para su resolución; y sus-
pender , si lo creyere justo y necesario, á los de nombramiento
de la Dirección.

12. Separar, en caso motivado, á Jos subalternos de nom-
bramiento de la Dirección, sean ó no facultativos, dando cuen-
ta al Gobierno cuando se trate de los primeros.

13. Disponer por sí, y bajo su responsabilidad, lo que consi-
dere oportuno en casos urgentes y graves, dando cuenta inme-
diatamente al Gobierno para los efectos que hubiere Jugar.

14. Convocar la Junta superior facultativa del Cuerpo siem-
pre que considerase oportuno oír su parecer, y presidirla tanto
en estos casos como en los demás en que baya de reunirse.

Ya Ihemos dicho que el Director general es Ja rueda
principal de este ramo de Administración pública; como
jefe del cuerpo, es también un centro de acción que comu-
nica el movimiento á todo el 'personal; que debe resolver
las dudas, y proponer las medidas de cierta moata á la
resolución del ministro del ramo: en estos catorce casos se
encuentra consignado hasta donde lleguen sus facultades,
y como no podia por menos, nada le falta para desempe-
ñar el puesto tan importante que se le confia. Tiene igual-
mente facultades para nombrar los empleados de inferior
categoría y proponer al Gobierno el personal facultativo
de todaslasclases del Cuerpo,si Ijien sujetándoseá lopres-
cripto en este reg-lamenlo para el ingreso en la carrera;
como es probar la idoneidad y copia de conocimientos que
requieren los artículos 91 y 90. La categoría del que ocu-
pa este puesto es idéntica á la de los Directores de los de-
mas ramos del Kstado.

CAPITULO II.
De los Inspectores y de la Junta facultativa del Cuerpo.

Art. 7.' Corresponde á los Inspectores.:

i.° La inmediata inspección de todos Jos actos oficiales de
los funcionarios del Cuerpo en todo lo relativo al ramo especial
puesto á su cargo.

2.° Cuidar del exacto cumplimiento de los reglamentos, ins-
trucciones y órdenes superiores relativas al ramo de su inspec-
ción.

3." Dar cuenta al Director general de todas las contravencio-
nes que noten en el servicio que les corresponde inspeccionar,
consultando lo que consideren conveniente en cada caso.

4.° Instruir todos los expedientes que hayan de ser resueltos
por el Director general, 6 consultados á S. M., relativos al ramo
de su inspección.

Siguiendo el reglamento por el orden de categorías c o -
loca después del Director general á los inspectores, que
reunidos bajo la presidencia del Director getieral forman
lo que se llama Junta facultativa del Cuerpo:' era imposible
que la ley dejase de establecer un cuerpo consultivo
que al mismo tiempo que ayude al director general en sus
difíciles ¿áreas, le preste sus dictámenes en los casos d u -
dosos y graves que ocurran, y las resoluciones del jefe
tengan ademas esta especie de garantía de acierto, pues
que por mas conocimientos que se supongan en él, la prác-
tica mas acreditada nos enseña la conveniencia de esta sa-
bia institución, que con tan buen éxito tienen todos los r a -
mos de la Administración pública: las facultades de los ins-
pectores son mucho mas limitadas que las del Director ge-
neral, como no podia por menos, á pesar de que sus fun-
ciones no carecen de importancia: por lo que su instruc-
ción y capacidad no puodo ni dube ser mediana si hnn de
Ilenarcumplidamente su cometido; sus atribuciones están
contenidas en el artículo 7.° y casos que le subsiguen.

Art. 8." Los Inspectores, bajo la presidencia del Director
general, forman Ja Junta superior facultativa del Cuerpo.

En el artículo 8." se establece la junta facultativa que,
como ya enunciamos, se compone de los inspectores del ra-
mo bajo la presidencia del Director g-eneral: las materias
que deben tratarse y decidirse en esta junta eslan detalla-
das en los arts. 9 y 10, cuyo texto literal es el siguiente.

Art. 9." La Junta superior facultativa será oida en los casos
siguientes.

i.° Para la formación de presupuestos.
2.° Para la de los reglamentos de servicio interior.
3.° Para la adopción de las mejoras ó alteraciones que se

propongan respecto á los sistemas telegráficos.
Art. 10. La Junta informará sobre cuantos asuntos relativos

al ramo de Telégrafos le ordenaren el Gobierno ó el Director
general.

El artículo 11 se refiere a la persona que debe hacer
Jas veces de secretario en esta junta, que sin voz ni voto
deberá serlo un director de linea.

Art. I I . Será Secretario de la Junta, sin voz ni voto, m»
Director de línea.

El articulo siguiente contiene una de las disposiciones
mas interesantes y de mas trascendencias casi que todas
las del reglamento: esta se refiere á lo prescriplo en el ca-
so 3." de,este artículo que dice relación con el personal:
nada mas comprometido ni nada requiere mas fuerza de
voluntad y de rectitud, si se ha de cumplir con la ley y se
han de evitar los embales del favoritismo,que tan arrai-
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gados se encuentran en nuestro país: es verdad que com-
parada esta carrera á las demás facultativas se establece
el ascenso por rigurosa escala, pero no es menos cierto
que es sumamente difícil llevarla á cabo al principio de su
inauguración en que se permite la entrada de personas de
otros cuerpos y cuyas categorías es necesario respetar,
pero estamos convencidos de que luego que esté planteada
de modo que se satisfagan las necesidades apremiantes en
ciertas circunstancias, la facultad que coticede este articu-
lo al inspector del personal será la mejor garantía de los
que sirvan en el Cuerpo.

También nos parece oportuno que en su dia se monte
una escuela especial y conveniente á donde acudan los
jóvenes ya con ciertos conocimientos á perfeccionarse en
los ramos de su instituto durante dos ó tres años, para que
al presentarse al examen estén suficientemente instruidos
tanto en las especialidades de la carrera como en los idio-
mas que sean indispensables; pero de esto ya nos ocupa-
remos en su lugar oportuno, extendiéndonos competente-
mente sobre la necesidad del establecimiento de esta es-
cuela á semejanza de la especial de ingenieros civiles y de
minas.

Art. 12. Corresponde al Intpcctor del penonal;
i.° Llevar el alta y baja de todas las clases que constituyen

el Cuerpo.
2.° Redactar las hojas de servicio de los,empleados de Real

nombramiento, y las relaciones de vicisitudes de los que sean
de nombramiento de la Dirección.

3.A Cuidar, bajo su responsabilidad, del cumplimiento de to-
das las disposiciones relativas al personal.

Por el 13, según se verá, se establece que otro inspector
esté encargado del material, llevando la cuenta y rnzon de
las entradas y salidas ó sean de los productos y gastos de
las líneas, en una palabra á todas las operaciones de con-
tabilidad.

Art. 13. Corresponde al Inspector del material:
1." Llevar la cuenta y razón de todo el perteneciente i las lí-

neas telegráficas.
2." Proponer al Director general todo lo que juzgue conve-

niente i su oportuna y regular distribución, según las .necesida-
des del servicio.

3.° Atender á la expedición y exactitud de todas las operacio-
nes concernientes d la contabilidad general y á la de los despa-
chos privados.

4." Cuidar, bajo su responsabilidad, del cumplimiento de cuan-
tas disposiciones se adopien respecto ¡í puntos concernientes á
su división.

Habrá otro inspector llamado del servicio que deberá
examinar é informar los expedientes que le remitan los di-
rectores de línea, instruir por sí mismos los concomientes
á los trabajos de trasmisión, y cuidar de que el servicio
sea tan rápido y exacto ern.o marca el mismo reglamento,
poniéndose de acuerdo con los inspectores respectivos
cuando la materia de que tenga que tratar abrace puntos
pertenecientes á otras secciones: de donde se ve que la ley
ha prescriplo á todas las necesidades del ramo.

Art )4. Corresponde al Inspector del servicio:
i." Informar los expedientes que le pasen los directores de

línea sobre los asuntos del servicio de la que les es!é encomen-
dada, de modo que resulten armonizadas en (odas las lineas las
•'Aposiciones que se adopten.

2.° Instruir por si todos los expedientes de servicio concer-
nientes á los trabajos de trasmisión en general.

3.° Cuidar, bajo su responsabilidad, de la ejecución de las me-
didas que se adopten para asegurar la rapidez y regularidad de

* las comunicaciones telegráficas.
Ait. 15. Los asuntos generales correrán para su instrucción á

cargo de una de las tres secciones de la Dirección general.
Art. Í6. Cuando algún expediente pertenezca por su índole .i

mas de una sección, se pondrán de acuerdo los inspectores res-
pectivos para preparar convenientemente su resolución por quien
corresponda.

D. M.
(Se continuará.)

NOTICIAS VARIAS.

Según nuestras noticias, se ha puesto en servicio, pero
solo para el oficial, el ramal de Barcelona á la Junquera,
entregada provisionalmente yque^io se haya completa-
mente terminada.

Hemos sabido que conforme á las prescripciones del re-
glamento , han sido ascendidos diez subdirectores de sec-
ción de primera clase á directores de sección de tercera,
cubriendo sus vacantes con igual número de subdíreetore s
de sección de segunda clase.

El Gobierno de S. M. liu turnado medidas para garanti-
zar la propiedad de los partes telegráficos. Se acaba de ex-
pedir una real orden mandando que se considere dich a
correspondencia de la propiedad de aquel á quien vaya di-
rigida, sirviendo de título de pertenencia la traducción que
cada interesado recibe de las oficinas de telégrafos, y sin
perjuicio del derecho que el Gobierno tiene de examinar y
permitir ó prohibir el curso de las comunicaciones telegrá-
ficas.

Ayer 14 ha debido concluir el plazo para presentar las
solicitudes de ingreso en el cuerpo en clase de telegrafistas
terceros, toda vez que la convocatoria señalaba el dia de
hoy para comenzar los actos previos de reconocimiento y
examen. Esperamos que todos los señores aspirantes re-
cibirán el aviso oportuno del dia y hora en que deban con-
currir, tanto para ser reconocidos con el objeto de averi -
íjuar si tienen alguna tacha legal, como para dar principio
al examen; pues según tenemos entendido, dichos actos
llevarán el mismo turno que el de las firmas de las solici-
tudes. En el número siguiente procuraremos poner en co-
nocimiento de nuestros lectores, no solo cuantos hayan si-
do los aspirantes, sino también cuanto hayamos adquirido
acerca de los exámenes, aprobaciones, etc., etc., pues no
dejamos de conocer lo importante de estas noticias: tam-
bién en su dia se pondrán los nombres de las personas
que compogan el tribunal y de los aspirantes que sean
aprobados.

Director y editor, D . DIEGO MONTAUT T Dinniz.
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